
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 

 

 HUELAS DE LA VIDA 

Sección de Senderismo 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: 21 de marzo de 2026 

Lugar de realización: Riba de Santiuste 

Número de participantes: 37 

Transporte: Vehículos particulares 

Coordinador/a: Luis Antonio Fabre 

 

 

 

 

Descripción de la actividad: 

Hace ya muchos meses propuse a Luis San Miguel, dada su pericia más que demostrada en temas 

culturales, que aportara sus conocimientos a esta actividad. El, con la generosidad que le caracteriza 

rápidamente cogió el guante. A una semana de la actividad resultó que su chica, Nuria, no podía asistir, y 

que él tenía que volverse pronto y no podría quedarse a comer. Entonces caí que más que un planazo, lo 

que le había propuesto era un marrón de cuidado, ida y vuelta Mostoles-Riba de Santiuste son 340 

kilómetros y 4 horas entre ida y vuelta.  

En ningún momento él ha hecho el más mínimo comentario a esa distancia, así que lo mínimo que puedo 

hacer es agradecer de corazón y poner en valor su ayuda y colaboración. Algo de lo que por otra parte, 

he podido disfrutar durante el tiempo que hemos estado en común en la junta directiva, Luis, sin lugar a 

dudas, es una persona que brilla por su permanente actitud de ayuda y colaboración en pro de los socios 

y del club. 

Si de ley es agradecer a Luis San Miguel su ayuda, también lo es el hacer lo propio con los 37 socios que 

os habéis apuntado a esta actividad, y que también os habéis hecho más kilómetros de los que 



 

normalmente se hacen en una actividad de senderismo de Pegaso. Espero que os haya merecido la 

pena, bien por la ruta, por las explicaciones de Luis, por la comida en Sigüenza o su visita para quienes 

hayáis aprovechado que estabais por allí. 

La jornada empezó tremendamente puntual, lo que también es de agradecer, 10 minutos antes de la hora 

prevista estábamos ya todos listos y equipados. 

 

Comenzamos el trayecto atravesando el pueblo de Riba, con buen ambiente y charlas animadas, hasta 

llegar al puente románico, antiguo acceso al castillo, sobre el que pasamos para internarnos en el la riera 

del Arroyo Valdearcos. Ante una vista impresionante de su castillo Luis nos relató diversas historias y 

datos sobre él y los moros que por allí habitaron.  

 



 

 

El trayecto continuó siguiendo la riera, saltando de un lado a otro tratando de evitar el agua,  hasta un 

punto en que la abandonamos caminando hacia el paraje denominado El Alto, dirección al pueblo de 

Tordelrábano, donde encontramos nuestro siguiente punto significativo: Las huellas de Poposáuridos, 

antecesores de los cocodrilos. 



 

 

 

 



 

El camino hasta este punto es fuera de senda y tuvimos que transcurrir eligiendo cada uno el trayecto que 

más cómodo le resultaba. En el yacimiento, Luis dio paso a Pedro Rodriguez, quien nos deleitó con una 

apasionante explicación sobre el Triásico, el Océano Tetis y el Yacimiento de icnitas de Los Arroturos en el 

que nos encontrábamos. 

 

Tras esperar un buen rato a los más atrasados, que no llegaron, continuamos nuestro camino hacia el 

siguiente punto, un castro celtibero muy deteriorado y no documentado que se encuentra en el paraje 

llamado la Muela. Se llega hasta allí también fuera de camino, y cuesta bastante identificar los restos. Tras 

muchos devaneos por un lado y otro logramos encontrar una antigua canalización que evidenciaba la 

remota existencia humana en la zona. 

La ruta continuó hacia la cresta de la Buitrera, que se puede hacer por el lado oeste, más divertido y técnico 

o por el este que son unos prados con vistas al castillo, donde finalmente bajamos de nuevo al puente 

románico, y de ahí al pueblo a poner el punto final de la actividad.  

 


